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¿ES POSIBLE LA REPÚBLICA EN FRANCIA?

Tan grande parece á muchas personas la pro-
babilidad del establecimiento de una república
definitiva y duradera en Francia, que las pruebas
en su apoyo casi parecen supérfluas, inclinándose
más los ánimos á juzgar la importancia del su-
ceso, que á examinar si éste llegará á realizarse.
Dícesenos que se ha verificado en el pueblo fran-
cés un importante cambio; que casi todos los
franceses van á demostrar una moderación que
hasta ahora ha sido muy rara, si no desconocida,
en la historia. Mientras que los partidarios de la
monarquía, añaden, sólo salieron de su retirada
para demostrar su debilidad, la idea republicana
adelanta en todos sentidos. La inmóvil clase cam-
pesina, suponen que seTha reconciliado, por fin,
francamente con la república, y el movimiento lo
dirigirá un hombre de Estado en quien se reunon
tan felizmente el genio, la habilidad, el valor, la
temeridad y la circunspección, que el éxito debe
parecer seguro.

Desagrada siempre enfriar un entusiasmo que,
aunque inocente, de seguro es laudable, y que res-
ponde á las aspiraciones de todos los espíritus
liberales. Sólo la idea de una Francia nueva,
donde el orden y la libertad hayan echado raíces,
y que cierre definitivamente las puertas á las vio-
lencias y á los desastres de las revoluciones, hace
estremecer de esperanza y de alegría á todos los
amigos del progreso; pero si esta esperanza de-
biera ser ilusoria, la alegría convertiríase en amar-
gara y el desengaño sería cruel. Corresponde,
pues, á los que tienen algún imperio sobre sí mis-
mos examinar con especial atención si las cosas
son lo que se dice. La experiencia nos enseña que
los periodos de locas presunciones son á menudo
seguidos de otros de necio abatimiento que se
cuentan entre los más sombríos de la historia. Los
mismos en quienes la confianza en el porvenir es
tan viva, que califican de traición la menor duda
y cualquiera reflexión de impertinencia, son tam-
bién los primeros en entregarse al desaliento, en
no esperar nada, después de haber aguardado de-
masiado; en no creer en la aurora, después que se
ha ocultado el sol.

Convencidísimo de que se corre ciegamente tras
del peligro que señalo, voy á exponer algunas
consideraciones que rne obligan á dudar del pró-
ximo advenimiento de una república francesa es-
table y duradera. Es probable, aunque no seguro,
que se hará pronto una tentativa en este sentido,
pero no creo que tenga éxito. El pasado y el pre-
sente abundan en hechos que confirman mi ma-
nera de ver.

De tres clases son los obstáculos que se oponen
•>al establecimiento de una república sólida, y los

clasiflearemos del siguiente modo, por orden as-
cendente : dificultades políticas, dificultades mo -
rales y dificultades sociales. Por dificultades polí-
ticas entiendo las que nacen de la distribución y
de la composición de los partidos en Francia. Una
parte de su gravedad nace de las circunstancias.
La inteligencia y la energía de un hombre de Es-
tado pueden dominar hasta cierto punto estas
circunstancias y modificarlas. El obstáculo, por
grande que sea, no es insuperable.

Las dificultades morales son más graves por-
que se relacionan con el temperamento nacional
que escapa á la acción del hombre de Estado, y
sólo cambia á la larga.

Las peores de todas son las dificultades socia-
les, estrechamente unidas á las morales, multi-
plicadas y sobrexcitadas por el desencadena-
miento de las pasiones, desde que una serie de
lamentables incidentes ha enardecido las antipa-
tías de clase á clase. No debo omitir tampoco una
última consideración general, cual es que la tras-
formacion de un antiguo Estado despótico en re-
pública libre es empresa de que la historia toda-
vía no presenta ejemplo feliz, y cuyo mal éxito
está explicado por las leyes que rigen las socieda-
des humanas.

I.

Las dificultades políticas dimanan de la com-
posición heterogénea del partido republicano. Si
este partido llegara al poder, no se comprende
cómo podría conservarlo. El mal no aparece en
este momento, á causa de la prudencia que le
impone su ^ftitud de partido de oposición; pero
aparecerá el dia en que se trate de repartir los
cargos públicos y la autoridad. La división es ex-
trema en el campo liberal, desde el republica-
nismo conservador de M. Thiers y de M. Dufaure,
hasta el radicalismo que pide una liquidación so-
cial. Hay un abismo entre las opiniones y los
deseos de los apasionados radicales dé Parisy de
las grandes ciudades, y las opiniones y los deseos
de la población rural, francamente unida en la
medida de sus luces á la forma republicana, pero
esencialmente prudente y tímida. En este punto
un publicista inglés puede aceptar sin reparo la
opinión de los señores Barodet y Gambetta. Re-
sistiendo á la presión que sobre él pretendían
ejercer algunos de sus electores para que iniciase
en la Asamblea una política más enérgica, mon-
sieur Barodet declaró, que si sus amigos le impul-
saban en ésta vía, serían inmediatamente aban-
donados por los republicanos menos avanzados de
los campos, yM. Gambetta se expresó todavía
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con más energía en este sentido en un discurso
pronunciado ante la Union republicana. Perc^
como la actividad y la energía de la población
urbana es infinitamente mayor que la de la po-
blación rural, es pura quimera pensar en su-
primir ó en neutralizar el radicalismo exagerado
de las ciudades, y en particular de Paris. El ele-
mento municipalista ha sido cruelmente atacado
en estos últimos años, y por ello está hoy más
furioso y violento. No se conoce la política que
pudiera satisfacer igualmente de una parte á los
ricos fabricantes de Lyon , Roubaix, Marsella,
Lila y Paris, y de otra á sus trabajadores, más ó
menos socialistas, que les miran como á otros
tantos ladrones enriquecidos con el trabajo del
pobre.

Bajo el punto de vista de las formas exteriores
de gobierno, Francia se encuentra en una situa-
ción que ha llegado á ser para ella una enferme-
dad crónica. No tiene Constitución. Si la futura
república hace una, como no puede menos, será
el decimosexto Código fundamental de que Fran-
cia se verá dotada, desde 1789. Los franceses
aceptan de buen grado su sistema judicial y ad-
ministrativo, y hasta se vanaglorian de él. Los
ignorantes creen que son conquistas de la gran
revolución; pero las' personas instruidas saben
hasta qué punto se los deben á la antigua mo-
narquía; en suma, á todos parece bien la justicia
civil y criminal, y las formas de la burocracia.

En la esfera de la política, propiamente dicha,
sucede todo lo contrario, pues no existe acuerdo
en la actualidad ni esperanza ó, al menos, es muy
escasa, de que exista en lo porvenir. Los france-
ses no están conformes todavía acerca de los
principios que deben servir de base al gobierno
de la nación. Tan pronto como llega al poder un
nuevo partido se cree obligado á fabricar una
nueva Constitución. Este será el primer trabajo
de la futura república.

Y no faltarán expertos redactores. Sieyes ha
dejado sucesores que trazarán en cuatro pluma-
das una Constitución para el momento dado",
Constitución que será una obra maestra de luci-
dez y de lógica, y que nada dejará que desear, al
menos sobre el papel. En cuanto á las condicio-
nes de vitalidad, inútil es emitir opinión; pero
desde luego se ve que estará amenazada en su
duración por dos peligros: uno la cuestión de la
Cámara única ó de las dos Cámaras, y otro la
cuestión de poderes, atribuciones y modo de elec-
ción del magistrado supremo ó presidente.

La cuestión de la Cámara única ó de las dos
Cámaras pondrá de manifiesto las profundas dife"
rencias que existen en el partido republicano, en-
tre los conservadores que siguen á M. Thiers y

M. Dufaure, y los radicales afectos á M. Gram-
betta, y aun á jefes más avanzados. Recuérdese
que, en el momento de su caída, preparaba mon-
sieur Thiers el proyecto de ley para la creación
de la segunda Cámara, y la emoción que eate
proyecto produjo en los partidarios de la extrema
izquierda, quienes señalaron al odio público á
M. Thiers y sus intenciones reaccionarias. Si
M. Thiers lograba organizar su Senado retró-
grado, la Cámara baja y liberal estaría constan-
temente en jaque mate. Para sacudir este yugo
necesitaríase nada menos que una revolución,
abandonando las vías legales, tan hábilmente se-
guidas por los muñidores republicanos. No ocur-
rió el conflicto, porque M. Thiers fue barrido coa
sus medidas por el voto brutal del 24 de Mayo;
pero la dificultad reaparecerá inmediatamente
que los republicanos tengan el campo libre. La
necesidad de luchar contra el enemigo común,
contra los monárquicos, mantiene entre ellos una
apariencia de concordia, que continuará hasta la
derrota del adversario. Lograda ésta, se presenta-
rán las dificultades en toda su gravedad,

Y esta cuestión de las Cámaras es secundaria
si se la compara con la gran cuestión de la presi-
dencia. Los profetas optimistas nos afirman que
la república es el único régimen que puede dftt
la paz á Francia, y al parecer creen que, una vez
proclamada la república, todo caminará tranqui-
mente, y los presidentes franceses tomarán pose-
sión ó dejarán su cargo con la majestuosa calma
de los lores corregidores de Londres.

Esta es una ilusión singular que proviene de
ignorancia ó de ligereza. Para un pueblo prepa-
rado de antaño, moderado por temperamento,
imbuido en las mismas opiniones, habituado al
self governmetit, es la presidencia una de las más
excelentes formas que existen. Aun así tiene gra-
ves defectos que no ignoran sus más fervientes
admiradores. Hasta en América, las elecciones
presidenciales han sido causa de una horrible
guerra civil; y si la cosa sólo se ha visto una vez,
es gracias al vigoroso buen sentido de un pueblo
qae empleó nada meaos que seis años en discutir
y aprobar su Constitución. Tan celosos del bien
público eran los ciudadanos, que un gran jefe de
partido como Jefferson obligó á su competidor
Washington á dejarse reelegir á fin de consolidar
el Estado naciente. Pueblos de un temperamento
político menos robusto no soportarían tales
pruebas. En un país dondeel self government local
se extiende hasta las extremidades del cuerpo po-
lítico, las funciones del primer magistrado, aun-
que muy importantes, no constituyen un resorte
único en su género, como en un Estado de gran
centralización donde el Poder ejecutivo ha te-
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nido la dirección política durante muchos siglos.
Francia se encuentra en los antípodas de Amé-

rica, y puede defenderse a priori que el sistema
que tiene éxito en uno de los dos pueblos, debe
producir malos resultados en el otro. Las diferen-
cias políticas nada signiñcan comparadas con ias
diferencias sociales. En América la opinión es
profundamente homogénea: no hay allí rivalida-
des hereditarias de una clase á otra. Los antago-
nismos religiosos se neutralizan por su misma
multiplicidad. En Francia las condiciones son
precisamente contrarias. Las animosidades entre
clases son feroces; las diferencias de opinión ab-
solutas, y el fanatismo católico tiene por contra-
peso el fanatismo de los libre-pensadores. ¡Y en
una sociedad de tal suerte organizada se propo-
nen elegir un primer magistrado, con poderes
muy extensos; y no sólo elegirle, sino reempla-
zarle periódicamente! La gran escasez de presi-
dentes; la transición de un titular á otro, tan la-
boriosa en las circunstancias más favorables,
sería aquí cien veces más crítica. El amor al poder
yálos empleos, inherente á todos los hombres,
es la manía de los franceses. Dispútanae con en-
carnizamiento el menor cargo que confiere alguna
autoridad; y si el más elevado de la nación se en-
trega á la ambición de competidores, la vivacidad
de la lucha trastornaría la sociedad, y esto equi-
valdría á organizar la revolución permanente.

Entre las diversas formas de gobierno presi-
dencial, ¿cuál es la que los franceses preferirían?
Su presidente ¿se parecerá al de los fistados-Uni-
dos, ó será, como el de la Confederación suiza, el
decano de un comité?

Considerando los precedentes, es imposible ad-
mitir que el pueblo francés se contente con un
fantasma de autoridad como el que tienen los sui-
zos. Nada Cansa tanto la paciencia de los france-
ses como un personaje que reina y no gobierna.
El gusto nacional pide lo contrario; ama y ad-
mira un jefe que haga pesar su brazo sobre ellos,
que haga sentir su presencia en todo tiempo y lu-
gar. Todas las probabilidades indican que los
franceses se decidirán, ó por un presidente ele-
gido por el pueblo, con un mandato paralelo al
de la Asamblea, ó por un presidente elegido por
la Cámara. El primer método tiene muchas ven-
tajas, á pesar del triste precedente de la elección
de Luis Napoleón. Da al primer magistrado una
dignidad y un prestigio casi indispensables en
una población como la francesa, tan habituada á
ver á sus gobernantes desempeñar un papel im-
portantísimo; lo cual es grandemente perjudicial
si el prestigio sirve para hacer mal uso, y si el
manto del presidente cubre un tirano. Suponga-
mos las circunstancias más favorables, que el

cargo esté desempeñado por un hombre sin am-
bición y con carácter, ¿cuál será su posición?
Hombre moderado, elegido por los sufragios uni-
dos de campesinos y ciudadanos, pronto será ob-
jeto de los más vivos ataques de ambos partidos
extremos, viéndose obligado á decidirse ó redu-
cido á la insignificancia de rey constitucional de
paso, resguardado detras de sus ministros. En el
último caso pronto se veria vergonzosamente des-
prestigiado por no estar á la altura de sus fun-
ciones, ó se convertiría en juguete de la facción
dominante, que le armaría de piós á cabeza para
un gobierno de combate, sea contra los radicales
ó contra los conservadores. Poco importaría que
la mayoría de la Cámara estuviese en pro ó en
contra suya. En todo caso tendría en contra de
sí una fracción numerosa del pueblo que necesi-
taría amordazar. Como jefe del poder no escapa-
ría á la crítica sistemática de que siempre es víc-
tima en Francia quien ocupa este puesto. A mé-
nos de obligar al silencio á la prensa de oposición
se vería acribillado de epigramas y de dicterios.
Pronto tendría que combatir por su cargo y por
su seguridad, y no faltarían interesados conseje-
ros que le predicasen la energía. Si era hombre
virtuoso, abandonaría el cargo á otro de menos
escrúpulos, que se mantendría en acecho ó pre-
cipitaría á Francia en una nueva revolución, á
pretexto de salvar al país de si mismo.

Si el presidente fuese elegido por la Cámara,
los hechos que ocurren á nuestra vista demues-
tran que no tendría ni siquiera la estabilidad de
un primer ministro de Inglaterra. No sólo sería
objeto de una oposición franca, sino de una opo-
sición artera, que procuraría vilipendiar tanto el
cargo coma la persona que lo ejerciese. En este
caso, más que en el anterior, el presidente se ve-
ría obligado á enseñar los dientes y morder. Sería
preciso encontrar un hombre de rara virtud para
que no usaseyacaso abusase de la inmensa fuerza
que la centralización del Gobierno pone en manos
del Poder ejecutivo, y se necesitaría, no sólo un
hombre de rara virtud, sino de extraordinaria
fuerza de carácter para resistir á la presión que le
harían sufrir los consejeros interesados. Para sal-
var á la república del naufragio debería ser com-
pendio de las más elevadas cualidades de talento
y de corazón, y encontrar después sucesores del
mismo temple. ¿Es fácil que esto suceda?

'La piedra de choque contra la cual se estrellan
en Francia todos los gobiernos, consiste en que
se acumulan á las cuestiones políticas las sociales,
y la república se ve comprometida por ser la for-
ma de gobierno más directamente llamada á re-
solverlas. El mal no sería en Francia mayor que
en otro pueblo, si estuviese provista de un rógi-
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men político permanente; pero, lejos de ser así,
consume sus fuerzas primero en inventar, y des-
pués en construir desde los cimientos toda la má-
quina política. Sólo los problemas políticos da-
rían largo trabajo á una Asamblea de Solones, y
esta es la menor parte de la empresa. La enorme
cuestión del capital y del trabajo, la de la religión
y la educación, se imponen á un pueblo qus carece
de tribuna donde pueda discutirlas con prove-
cho. Un andamiaje político tan mal trabado que
amenaza á cada instante romperse, tendrá que
soportar el peso de las gravísimas cuestiones so-
ciales que harían vacilar las construcciones más
sólidas. Hay en este punto un escollo, donde la
república está siempre amenazada de quebrarse,
y que el despotismo evita casi completamente.
El despotismo suprime las cuestiones sociales, las
arroja en la sombra, y se vanagloria de dar la paz.
La república no conoce estos atajos; desea abor-
dar las cuestiones sociales, y, para conseguirlo,
busca y procura en primer lugar dotarse de un
régimen político duradero. Mientras trabaja con
este objeto, el populacho grita y pide que se haga
algo por el pueblo. Este era el apostrofe de Ma-
rat á la Constitución de 1789, y de Proudhon á la
de 1848; y estas ruidosas reclamaciones se repro-
ducirán siempre que se haga un nuevo esfuerzo
para fundar una república. Francia se ha descui-
dado; no ha hecho nada para prevenir las dificul-
tades cuotidianas, y encuentra hoy en sus manos
las cuestiones políticas y sociales, situación espe-
cialísima entre las naciones civilizadas, que ape-
nas comparte con España, donde la cuestión so-
cial es rechazada al último término. En Rusia y
Prusia, el principio monárquico tiene una solidez
probada, y el despotismo ha podido realizar en
ambas naciones reformas sociales: en una la eman-
cipación de los siervos; en otra la trasformacion
de la propiedad territorial. En Bélgica, Holanda,
Italia, Suecia é Inglaterra, el régimen parlamen-
tario que algunos ingleses, indignos de sus dere-
chos hereditarios, se complacen en denigrar, pre-
viene, al menos, las revoluciones y compensa con
la seguridad la lentitud de sus procedimientos.
Únicamente en Francia no hay tribuna. donde
puedan solamente discutirse las cuestiones socia-
les. Dícese que si Francia se ve expuesta á tantos
trastornos, es por lo avanzada que está en la car-
rera revolucionaria. Mala razón. El adelanto con-
siste en que no puede tocar á los citados terribles
problemas sin exponerse á un desastre, en que se
ve reducida á emplear el fusil y la bayoneta como
las mas sencillas armas de la policía.

Una república estará siempre entre dos fuegos.
Atacada de frente por los enemigos declarados
poco escrupulosos en la elección de las armas,

será minada y batida en brecha por los descon-
tentos que gritarán traición, y que, exasperados
por el espíritu de partido, se unirán al enemigo
común para derribarle.

Preténdese que este último peligro ha dismi-
nuido mucho si no ha desaparecido por completo,
gracias á la diplomacia de M. Gambetta que ha
introducido en la política francesa nuevos hábitos
de paciencia y de moderación. No pongo en duda
la sabiduría de M. Gambetta, pero sí dudo mu-
cho del buen éxito final de su política. Sería se-
guramente muy provechosa á Francia la coalición
de los partidos republicanos, pero no es resultado
infalible de la coalición de los jefes. O estoy mal
informado, ó los jefes de la izquierda se arriesgan
á incurrir en un error peligroso, olvidando que
las muchedumbres que arrastran tras de sí se
burlarán de sus tentativas de coalición y de sus
compromisos.

En todo caso, entre sus enemigos de fuera y
•Üe dentro, mucho costaría á la república man-
tenerse. La necesidad de la defensa le obligaría
á dictar severas medidas represivas; despertaría-
se el gusto nacional á lo arbitrario, y lo arbitra-
rio sería aclamado como antiguo amigo, exis-
tiendo sólo la república en el nombre.

II.

El temperamento de los franceses es tina de las
causas que impiden la consolidación de institu-
ciones liberales. Los pueblos tienen, como los in-
dividuos, buenas y malas cualidades, y puede de-
cirse, si se quiere, que las buenas provienen en
gran parte de sus defectos. A los ingleses enor-
gullece ser en su mayor número espíritus sobrios
y moderados; tener sangre fria y sentido común.
¡Quién sabe si esta cualidad no depende de algu-
na lentitud en la circulación de la sangre, de de-
terminada ineptitud para formar ideas generales
y para crear sistemas de todas clases. No está de-
mostrado que esta cualidad nazca de adelanto en
la inteligencia. La exactitud laboriosa y minucio-
sa de los alemanes, es propia de las gentes que no
se dejan dominar por ninguna clase de aburri-
miento. Trasportados al orden político, el espíritu
vivo y brillante y el genio impaciente de los fran-
ceses, les privan de la paciencia y de la reflexión,
sin las cuales no puede haber gobierno fundado
en la discusión pública.

Los franceses no saben discutir. Su talento ora-
torio es de primer orden, pero no de orden deli-
berativo. Un rasgo que les caracteriza, que choca
á todos loa extranjeros, en el cual convienen ellos
mismos cuando se les llama su atención sobre
este punto, es el trabajo qiíe les cuesta escuchar,
no digo á un adversario, sino á cualquier orador
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en una reunión por poco numerosa que sea, des-
de los salones del rico hasta las tabernas del po-
bre. Cuídanse muy poco de oir ni aun de ser oi-
dos; pero mucho de hablar. Diariamente se ven
en la Asamblea nacional grupos de representan-
tes que se complacen en vociferar, produciendo
un verdadero alboroto en que nadie distingue ni
su propia voz, y la misma escena se repite por
la noche en la casa del anfitrión donde se come.
Cada cual interrumpe á sus vecinos, y se aban-
dona á su inspiración, sin respeto á los dere-
chos ó al placer de los demás. Concretándose á
las relaciones privadas, esta costumbre no tiene
malas consecuencias, porque los franceses mere-
cen perfectamente su reputación de bondadosos.
Su indomable vivacidad molesta, pero no inspira
rencor. En la escena política es, al contrario, un
defecto deplorable que impide toda deliberación
seria, y cambia en envenedadas fuentes de cólera
y de odio los medios de entenderse y conformar-
se. La experiencia demuestra que las Asambleas
en Francia son causa demasiado eficaz ds anar-
quía y de irritación; y en efecto, no es lo más
á propósito para humanizar los sentimientos el
cambio continuo de provocaciones, de, sarcasmos
y de insultos hasta groseros.

«Se tiene afición á odiarse, decía M. Thiers,
á desconocerse, á poder decirse unos á otros que
son malvados (1).»

Esta debilidad no es peculiar délas asambleas,
donde las diferencias de los partidos son extre-
mas, ni privilegio exclusivo de los legitimistas
y de los monárquicos no sometidos, que, en úl-
timo caso, son tan franceses como los demás.

El fenómeno persiste, aun cuando las diferen-
cías políticas sean ligeras sombras. Un testigo
ocular asegura que la primera reunión de la Com-
mune fue una escena de violencia. El ciudada-
no Eudes amenazaba con la prisión al ciudadano
Allix; otros ciudadanos pedían la expulsión de
varios colegas suyos. Posteriormente la mayoría
de la Oommune pensó con toda formalidad en
aprisionar á la minoría, y lo hubiera realizado
de no tener la insurrección un inmediato fin trá-
gico, debido en gran parte á las divisiones intes-
tinas de los que la capitaneaban.

Si este defecto se redujera á una gran licencia
de lenguaje en el calor de los debates, no tendría
tan funestas consecuencias. Los mayores dicterios
nada significan, y si á una escena turbulenta su-
cediera imparcialidad en el espíritu y deseo sin-
cero de conciliación, todavía podría abrigarse
alguna esperanza. Pero desgraciadamente no su-
cede' así. Después de haber exhalado sus senti-

(1) Véase le XIX siecle, número del 2 de Marzo de 1874.
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mientos en invectivas, los partidos hostiles salen
de la Cámara llenos de ira y de despecho. Sólo se
recuerda los insultos; las diferencias se agrandan,
los puntos de contacto se olvidan, cada cual se
ausenta, enérgicamente convencido desque su ad-
versario es un tunante, con quien se debe acabar
si es posible.

Recuérdese la conducta de la mayoría de la
Asamblea de Versalles en los primeros dias de la
Commune, cuando los alcaldes de Paris se presen-
taron con el dignísimo propósito de hacer la úl-
tima tentativa de conciliación. Los alcaldes eran
magistrados municipales de la capital legalmente
elegidos. Sabíase que habían desaprobado, hasta
cierto punto, el movimiento de insurrección. Su
presencia en las tribunas demostraba sus inten-
ciones pacíficas, y las circunstancias eran bas-
tante fuertes, para que, en vista de ellas, se aho-
garan las animosidades más intransigentes. El
extranjero, bárbaro ó insolente, continuaba te-
niendo á Paris en su poder. El orgullo, el patrio-
tismo, la dignidad personal, todos estos senti-
mientos obligaban á los representantes á acallar
sus odios domésticos y á no pensar más que en
el enemigo. ¿Cómo fueron recibidos los alcaldes
de París? Con denuestos, mostrándoles los puños
y declarando que su presencia era un ultraje á la
Asamblea. Diráse que entonces se encontraban
frente á frente los dos partidos extremos de la so-
ciedad francesa, pero ¿ha desaparecido después el
abismo que les separaba? ¿Quién lo llenará? ¿No
está aoaso la república destinada á hundirse
enól?(l).

A la impaciencia que hace á los franceses inca-
paces de escuchar á sus adversarios y de conven-
cerles, suelMe otro rasgo de carácter fatal á la li-
bertad y difícil de explicar. M. Quinet, al obser-
varlo, se contenta con admirarse.

«Admiro,"dice, que los mismos hombres tan
exigentes, tan impacientes durante la libertad,
sean en seguida los seres más pacientes bajo la
opresión ó el terror (2).»

Es un hecho curiosísimo la constancia de los
franceses en someterse á los tiranos y en suble-
varse contra los jefes liberales. Un gobierno ame-
trallador obtiene de ellos obediencia casi pasiva;
.pero un gobierno que les consulta, que procura
agradarles y tenerles contentos, es objeto de su
colérico desprecio, y le barren con una indigna-
ción que no conceden á los déspotas. Así se ve
que hicieron su gran revolución contra el más
débil y pacífico de los reyes de la casa de Borbon.
Tocqueville ha manifestado cómo se subleva al

(\) Malón, Troiaiemc Defaite du proletariat franpait, pág. 101.
(2) La Revolulion, tomo II, pag. 228.
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pueblo, queriendo aliviar sus penas. A medida
que el segundo imperio se hacía más liberal, re-
doblaba el salvajismo de los ataques. Sé muy bien
la explicación que se da. Dícese que un pueblo
indignado, que por largo tiempo ha visto menos-
preciado» sus justos derechos, no experimenta
verdadero reconocimiento por concesiones tardías
é incompletos sistemas, no de buen deseo, sino
de debilidad. Dícese que sólo la perspectiva de la
emancipación, después de larga esclavitud, des-
arrolla un ardor inextinguible. Estas son frases
sin sentido, porque los franceses sólo demuestran
tales disposiciones con los déspotas que se debili-
tan y caen. Lo mismo hacen con los elegidos del
favor popular, aun antes de que estos favoritos
hayan tenido tiempo de consolidarse en sus car-
gos. Recuérdese que el populacho no cesó de ul-
trajar y aterrorizar á las tres Asambleas de la
gran revolución; que Lamartine-.y sus colegas de
1848 fueron perssguidos é insultados en la Cá-
mara cual si fueran otros tantos deeenviros; que
en 1870 el gobierno de la defensa nacional fue
hecho prisionero y casi fusilado sin formación de
causa el dia 31 de Octubre. No sostengo que de-
jase de haber graves motivos de queja contra
cada uno de estos gobiernos, pero digo y sostengo
que esta impetuosa impaciencia para reprobar
sus faltas, forma singular contraste con el favor
concedido á gobernantes cuya política se funda
principalmente en el concurso de las bayonetas y
de la metralla.

Se me hará otra objeción. Diránme: ¿cómo que-
réis que una multitud desarmada luche contra un
tirano sin escrúpulos que tiene á sus órdenes nu-
merosas legiones? No pretendo tal cosa, pero hago
constar que, después del golpe de Estado de Di-
ciembre de 1851, á los diez y nueve dias de este
suceso, Luis Napoleón tenía en su favor, para el
plebiscito del 21 de Diciembre, 196.000 votos, y

• para el del 21 de Noviembre inmediato, cuando la
proclamación del imperio, 208.658 votos, es decir,
una mayoría de 16.000 y de 38.000 votos más que
la que envió á la Cámara á M. Barodet en Abril
de 1873(1).

Estos hechos son graves. Después de las des-
cargas que inundaron los boulevares de París
de sangre inocente é indefensa, no cabía duda
acerca del carácter y de las intenciones de Luis
Napoleón. Perdonáronsele, sin embargo, estas

(1) Du tuffrage universel, por P. Ribot, cap. I. M. Eugenio Tenot
reduce el voto del plebiscito á 132.981 votos, perojadniite que Luis Ñapo -
león obtuvo cerca de siete millones y medio de votos afirmativos, y sa-
bida es la hostilidad de M. Tenot al imperio. Véase su obra, París en
áecembre, 1872. pág. 205. Cuando Bonaparte se hizo proclamar cónsul
vitalicio en 1802, obtuvo una mayoría de 3.S77.2S9 votos, y sin embar-
go, aquellos ciudadanos de 1802 hablan estado jurando durante diez
afioa, que querían vivir ó morir libres.

exageraciones, y Paria, el mismo París socialista,
tendió sus brazos al aventurero triunfante, con
un abandono que jamás concedió á ídolo alguno
sin tacha. Creo de buen grado que esta genialidad
singular de los franceses se explica por una cir-
cunstancia á que antes he aludido, cual es, que
en Francia el problema social y el problema polí-
tico se confunden, siendo el uno tan apremiante
como el otro y no pudiendo resolverse separada-
mente. Francia es un país que sufre, como el
resto de Europa, males profundamente arraiga-
dos que son herencia secular. Las clases pa-
cientes se quejan en alta voz; pero Francia es
además un país donde el edificio político, desde
los cimientos hasta la veleta, es siempre provi-
sional y sujeto á cambios frecuentes á medida y
capricho de cada nuevo inquilino. Cuando la mul-
titud que sufre, y que sólo tiene ojos para ver sus
agravios reales ó imaginarios, oye decir al dia
siguiente de una revolución que van á ser aten-
didas sus reclamaciones, truécase en impaciencia
su. esperanza. Por desgracia, y á pesar de la mejor
voluntad del mundo, los nuevos legisladores se
ven obligados á empezar por el principio, á impro-
visar un mecanismo pplítico que permita el des-
pacho de los asuntos corrientes del país.

Apenas han empezado su trabaju, cuando la
multitud se impacienta, se admira de que uo llega
la Edad de Oro tan esperada, y comienza á llamar
ruidosamente á las puertas. Enérgicos demago-
gos la convencen pronto de que los legisladores,
ocultos detrás de aquellas puertas, son traidores
é intrigantes que engañan al pueblo y que sólo
piensan en sus intereses particulares. Los centi-
nelas se asustan y espantan ante el aspecto ame-
nazador del pueblo soberano, único depositario
de la sabiduría y de la virtud. Los jefes, sospe-
chosos de poner obstáculos á lo.r justos y atinados
deseos del pueblo soberano, son prontamente des-
tituidos. En vez de dirigir el movimiento, se re-
signan á seguirle, y entonces empieza la escanda-
losa sucesión del favor popular, de que Francia
ha presentado tan frecuente espectáculo.

Si la multitud no ebtiene lo que desea de una
sola vez, se dice que la falta es de tal hombre ó
de tal partido, que se ha apoderado astutamente
del poder para hacer traición á la causa del pueblo.
A poco que la anarquía encuentre el camino expe-
dito, la sociedad francesa se asemeja á un mar
agitado, donde cualquier democratilla procura
empinarse á lo alto de cada .grande ola, como
un Neptuno en miniatura. Los tímidos y los
entusiastas se persuaden de que van á ocurrir
cosas terribles y grandiosas, que la religión, la
propiedad y la familia van á ser suprimidas, ó que,
por ñn, se va á hacer justicia á la gran causa del
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trabajo, y que el obrero se va á ver libre de sus
cadenas saculares. No sucede nada de esto. La
impaciencia de los que reclaman la solución del
problema social hace imposible la solución del
problema político, y el déspota que acecha la
ocasión acude para hundir ambas cuestiones en
la sombra y en el olvido. Veinte años de servi-
dumbre son la expiación de algunos meses ó de
algunas semanas de licencia.

Válgalo que quiera esta explicación, sostengo
que el rasgo distintivo del carácter nacional es
favorable á la tiranía y fatal á la libertad. Los
hombres moderados no saben á qué atenerse en
política, y el espíritu de moderación siempre ha
sido mal visto en el curso de las revoluciones
francesas. Es instructivo leer en una página hor-
rible de M. Quinet la indiferencia con que el pue-
blo del 93 al 94 veía rodar á sus pies, unas des-
pués de otras, las cabezas de sus jefes, como si
nada le importase. Esta indiferencia, debida prin-
cipalmente á la sumisión pasiva de los franceses
aun poder sin escrúpulos, procedía en gran parte
de que las víctimas, constitucionales, girondinos,
dantonistas, comparadas con los jacobinos, eran
hombres de cierta moderación. En cuanto á los
hebertistas, Robespierre y Saint-Just, conocían
por instinto que eran rivales, tanto más peligro-
sos, cuanto que profesaban opiniones extremas.
«En su lucha contra el hebertismo, dice Luis
Blanc, los robespierristas se preocupaban extraor-
dinariamente de evitar toda acusación de tibieza.»

JAMES COLTER MORISON.

(Forniglitly Review.)
(Se concluiré.)

LAS HÉLICES: Sü FUERZA Y Sü MARCHA.

Al ver hoy dia la hélice propulsora sustituyeado
casi generalmente á las ruedas de paletas, sobre
todo en el mar, se han olvidado los períodos de
errores y de incertidumbres por que hemos pasado
antes de llegar al estado actual, y con frecuencia
ha alcanzado el mismo olvido á los que ayudaron
á salir de esta oscuridad; pero como después de
sus trabajos no ha sido necesario continuar estu-
dios difíciles y dispendiosos, natural es admitir
que el tiempo no ha disminuido su mérito, puesto
que nada ha venido á interponerse en el interva-
lo. En este caso se encuentran los trabajos de
M. Taurines, quien, más que ningún otro, ha puesto
en claro cuestiones oscuras relativas á este pro-
pulsor invisible que á veces ha presentado singu-
lares anomalías, como la del retroceso negativo.
En 1845 el almirantazgo inglés hizo comparar la

hélice con las ruedas de paletas en dos buques
semejantes.

De 1847 á 1848, los Sres. Bourgeois y Molí
fueron encargados en Francia de experimentar
las diversas proporciones del nuevo propulsor.

En 18.48, Mr. Taurines, pi'ofesor entonces de la
Escuela de artillería naval de Brest, tuvo la idea,
de medir aisladamente todos los elementos, y con
este motivo inventó ingeniosos instrumentos que,
empleados primero en una lancha, han servido en
1850 para medir directamente la fuerza de las
máquinas, y el esfuerzo ejercido por su hélice á
bordo del Primauguet, de 400 caballos, y del Impe-
rial. El esfuerzo de tensión de estos grandes apa-
tos motores se ha elevado hasta 78.000 kilogra-
mos sobre el dinamómetro de rotación. Hasta
entonces se había apreciado á veces la impulsión
por medio de un dinamómetro de palanca, mien-
tras se media el esfuerzo ejercido sobre el émbolo
de la máquina con el indicador, pero no había nada
que diera á conocer las pérdidas intermedias, de-
bidas al trabajo de la máquina y á los rozamien-
tos, como tampoco á la inercia de sus piezas y á
las qus deben atribuirse á la misma hélice. A decir
verdad, sólo existen los dos términos extremos
de la cuestión, sin conocer los hechos intermedios,
y M. Taurines ha prestado un gran servicio con
las medidas exactas que han proporcionado sus
notables instrumentos. Lo probó primeramente
haciendo experimentos en una lancha, y sus re-
sultados fueron confirmados en seguida por los de
dos ingenieros de la armada q ue operaban en gran-
des buques con los instrumentos de M. Taurines.
Puede, pues, asegurarse quo su iniciativa ha sido
tan grande como su perseverancia y su desinte-
rés para instruir instrumentos delicados, dispo-
ner sus resortes y atreverse á colocar estos últi
mos como intermediarios de la fuerza trasmitida
por las dos partes de un árbol, separadas para
medir directamente el esfuerzo de rotación de una
gran máquina marina. Así ha llegado á trazar
todas las fases variables de la rotación, mientras
que otro instrumento, tan ingenioso y tan nuevo
como el anterior, marcaba simultáneamente en
el papel el esfuerzo de impulsión producido por la
hélice en sentido del eje del mismo árbol.

Todo el mundo comprende la importancia de
esta combinación y los resultados que pueden sa-
carse de estos elementos intermediarios que antes
faltaban. Se ha podido de esta suerte medir si-
multáneamente la potencia desarrollada por el
émbolo, por medio del indicador; el esfuerzo de
rotación producido por el árbol, por medio de uno
de los nuevos instrumentos, mientras que el otro
trazaba la impulsión que producía la hélice, y por
tanto, la resistencia real del buque, y finalmente


